


















E. MARQUINA 

MARI SÁNCHEZ 

A CRISTOB.I.LON4., 

Solo está el claustro; se ha dormido 
Máste Bias, el acólito ... Ella, hermana, 
¿qué piensa de e~te caso? 

ORISTOBALONA 

Que el sentido 
se me llenó de miedo. 

CENTENA 

En cosa humana 
jamás vi tanto horror. 

Pasando por delante de Coanu.JA. 

Hasta mañana. 

CORD.ALIA 

¡Dios la acompanel 

MARI SÁNCHEZ 

¡Adiós! 

( 
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EL RETABLO DE AGRELLANO 

CORDALIA 

Hasta mañana; 
ya que, por hoy, mis pasos se han perdido. 

Salieron por la lateral derei:ha, Cm· 
TENA, CRlSIOBALONA y M..i.Rl $.1111-

CHltZ. Coam1.LIA quedó un in;;tante 
vielldolas alejarse. Una campana le­
janisima da una hora. Envuelta en su 
manto negro la GAIFER.A. se escondió 
tras un pilar. ConoALLl mira é, todu 
partes, como para cerciorarse de estar 
sola, y lentamente, volviendo la cabe­
za,, como quien comete una mala ac­
ción, se va aproximando á la verja 
del retablo, 

Llegando alli, con una voz que pa­
rece suspiro y que al mismo tiempo 
denota deseeperación, respeto, pie­
dad y horror, después de una larga 
contemplación, hablando con la efigie 
de Satanás, y mientras unas manos 

1 Satanás, réprobo, ángel maldito: 
en mi abandono te necesito. 

m.is_teriosas hacen sonar vagamente 
el órgano de la iglesia1 dice: 

Todos los días me has de escuchar, 
porque con nadie me atrevo á hablar. 
Bajé tan hondo que, desde el día que me marcaron con el puñal, 
donde yo vivo, sólo tú vives y nadie más. 
Sé cómo sangras por esa herida que ya, en la vida se cerrará; 
sé cómo ruedas bajo esa planta, dogal al cuello, la eternidad, 
desde que un día rodé, aplastada bajo otras plantas, el pedregal... 
Nuestros dolores van tan unidos1 nuestros martirios son tan iguales, 
que no estoy sola,-ni tu lo estás. 
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ALEPO 

¿No basta? 

OORDALIA 

No sé ... fué un pensamiento apenas 
rtan corto! como un rayo, fué y no fué, de repente. 

ALEPO 

Cordalia; el mundo con todas las cosas buenas 
que encierra el mundo; el aire que lo envuelve; el torrente 
de las aguas, que han hecho sus campiñas amenas; 
el trigo, el pan, el mundo de goces y de penas 
también fué un peasamiento------mu y corto-en una frente; 
y todos ellos guardan ese dejo fecundo 
de la primera frente que, pensando, hizo un mundo. 
Cada vez que me hablabas me tenías al lado, 

n vengo á la tierra porque tú me has pensado. 

CORDALIA 

Señor, mi hija se muere sin tu auxilio, ¿has oído? 

A.LEPO 

Cordalia, está en mi mano su salvación; herida 

EL RETABLO DE AGRELLANO 

puedo curarla; exánime, retornarla á la vida; 
aún dirás "esto quiero" cuando estará cumplido. 
Qué me ofreces en cambio? Piensa que, en este instante, 
como un río al que un dique le cierra el paso airado, 
tu futuro en mis manos se quedará. estancado: 
¿me das tu alma? 

CORDALIA 

¿ Y tan pobre cosa será bastante? 

ALEPO 

Responda, por mf, el hecho; mira una luz, en el hosco 
del monte; son las llamas que enrosco y desenrosco 
como serpiente cuya mordedura es mi ofrenda, 
al cuerpo del verdugo que te ultrajó en la senda. 

En la oscuridad se abre como una 
herida un punto luminoso. 

OOBDALIA 

¡No sueño!. .. ¡ardió el castillo!.. . ¡salva estás, hija mía! 
¿qué nueva vida llena mi pecho? 

A.LEPO 

Es el amor. 



OORDALIA. 

¡Como un corazón late cada vena, hija mí2.~ 
¿quién desató las fuentes de la vida? 

1Mi hija espera! 

A.LEPO 

Mi amor 

CORDALIA 

Tratando de alejarse. A.uwo la tie­
n~ medio a.sida. 

ALEPO 

Reteniendola. 

Ames, oye. 

CORDA.LIA 

¡Mi hija es9eraI 

ALEPO 

Después! 

F.]., RET..!BLO m: .HiBELLASO 

Haciendo lo_que dice. 

Este rubí en tu mano, 
como cadena que atan del esclavo á los pies1 

como aro de halconero que retiene al milano, 
te hace mia y la prenda, entre nosotros, es. 

37 

Mañana, cuando dudes como hoy 1 que te he amparado, 
mañana, cuando dudes como hoy, que me has hablado, 
por mf, en tu propia mano, responda este joyel; 
e1 es mía y mi anillo te doy de prometida; 
si otra vez nos volvemos á encontrar en la vida, 
por él te reconozca; tú acógeme por él. 

CO.RDALIA 

Señor, al bien que me hizo tu mano agradecida, 
si otra vez nos volvemos á encontrar en la vida, 
para que te recuerde, mi pecho ha de bastar; 
como toma la forma del cuchillo la herida, 
tomó mi alma tu imagen y no puedo olvidar. 
A los pies de la choza donde habito en el monte, 
rampa un sendero, más ~grio que mi destino: 
desde hoy, pasaré el dfa mirando el horizonte, 
para ver si te veo venir por el camino ... 
Si es verdad que te debo mi alegna en la tierra, 
todo el bien que haga en dla lo haga por ti, señor¡ 
nadie cuenta los frutos que una semilla encierra 
y hoy sembraron tus manos en tierra üe dolor ... 
No descuentes los frutos, que es mala profecía; 
si diste la semilla yo te daré flor; 
y tú ignoras el bien que puedo hacerte, un dia¡ 






